
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Hebreos 1,1-2. 2,1

PROPÓSITO:

Comprender que Dios  nos ha hecho capaces de escucharlo y responderle, que siempre se está 
comunicando con cada uno de sus hijos y espera que nosotros lo escuchemos y libremente 
respondamos a su invitación al diálogo y la comunión con Él. 

“Después de haber hablado antiguamente a nuestros padres por medio de los Profetas, en 
muchas ocasiones y de diversas maneras, ahora en este tiempo final, Dios nos habló por medio 
de su Hijo, a quien constituyó heredero de todas las cosas y por quien hizo el mundo. Por eso 
nosotros debemos prestar más atención a lo que hemos escuchado, no sea que marchemos a 
la deriva”.
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FAMILIA PLENAMENTE VIVA: EL AMOR ES TU MISIÓN

Dios siempre se comunica con el hombre

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

Si Dios siempre se comunica, ¿Yo siempre lo escucho?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Separar en mi día unos espacios para hacer silencio, ponerme en la presencia del Señor y dialogar con 
Él.

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Dios siempre tiene la iniciativa y nos dirige su Palabra: Si miramos nuestra vida y la historia de nuestras relaciones con 
las personas que amamos, nuestra familia, novio, esposo, etc, descubrimos que la iniciativa en la relación la tuvo y la 
tiene uno u otro. En el diálogo que Dios establece con nosotros la iniciativa siempre es de Dios, Él es el primero en 
dirigirnos su Palabra y en invitarnos al encuentro personal con Él. “El hombre se presenta como el destinatario de la 
Palabra, interpelado y llamado a entrar en este diálogo de amor mediante su respuesta libre”. Dios no solo toma la 
iniciativa de dialogar con nosotros, sino que “nos ha hecho a cada uno capaces de escuchar y responder a la Palabra 
divina” (VD 22).

Su Palabra ilumina y da vida: Dios que nos creó y conoce el diseño íntimo de nuestro ser, nos habla a través de su 
Palabra para iluminar nuestras vidas “En este diálogo con Dios nos comprendemos a nosotros mismos y encontramos 
respuesta a las cuestiones más profundas que anidan en nuestro corazón” (VD 23). Su Palabra no se refiere a 
situaciones ajenas a nuestra existencia, porque Dios no es ajeno a los asuntos de nuestra humanidad, “La Palabra de 
Dios, no se contrapone al hombre, ni acalla sus deseos auténticos, sino que más bien los ilumina, purificándolos y 
perfeccionándolos…sólo Dios responde a la sed que hay en el corazón de todo ser humano” (VD 22). Esta Palabra de 
Dios que es “vida y eficaz” (Heb 4,12), es luz y vida y mantiene una capacidad decisiva para ayudarnos a afrontar los 
diferentes problemas que se presentan en nuestra vida cotidiana.

Para escuchar a Dios se necesita la fe: Cualquier diálogo requiere mínimo de dos personas que estén en disposición 
de comunicarse. Para que el diálogo iniciado por Dios con cada uno  sea una realidad, no basta con que Dios nos 
hable, es necesario que de nuestra parte haya disposición de escucha y respuesta, y para esto, hay que ofrecer a Dios 
el reconocimiento y la obediencia de la fe que nos mueve a confiar en que ese diálogo de amor es posible y real, que 
no es fruto de la autosugestión, sino que en ese diálogo se da el encuentro real con la Persona que más nos ama y 
quiere nuestro bien y nuestra felicidad, que todo lo ha dispuesto para tengamos vida abundante (Cfr. Jn 10,10).

VD: Verbum Domini – Palabra de Dios Benedicto XVI

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1.  ¿En qué circunstancias de tu vida has experimentado que Dios te habla?
2.  ¿Escucho a Dios con atención cuando me habla o soy oyente olvidadizo?
3.  ¿Dialogo con Dios sobre las diversas circunstancias de mi vida?


